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Respuesta precoz de contragolpe 


Las presiones en favor de la adopción de esta estrategia, que contempla el 


disparo de armas nucleares al advertir el lanzamiento de las del enemigo, 


ponen de manifiesto la creciente inestabilidad del equilibrio nuclear 


a decisión de la Administración 
Reagan de instalar 100 misiles 
MX en silos de Minuteman plan- 
tea serios interrogantes sobre su políti- 
ca en el campo de las fuerzas estratégl- 
cas nucleares. La teórica vulnerabilidad 
de la fuerza Minuteman a un ataque 
por sorpresa por parte de los misiles ba- 
lísticos intercontinentales (ICBM) so- 
viéticos, cada vez más precisos, fue el 
argumento esgrimido para justificar la 
prosecución del programa MX. Sin em- 
bargo, tras un detenido análisis de más 
de treinta modalidades alternativas de 
instalación de los MX, la Admunistra- 
ción, siguiendo los consejos de la 
Comisión Presidencial para Fuerzas Es- 
tratégicas (la comisión Scowcroft), re- 
conoció que ninguno de los modelos 
propuestos garantizaba la superviven- 
cia de la fuerza MX ante un ataque nu- 
clear soviético; ni podría, por tanto, 
reaccionar con una respuesta adecua- 
da. Con semejante conclusión a la 
vista, lo menos que puede decirse de un 
plan que prevé el despliegue del primer 
contingente de los nuevos misiles MX 
en las viejas instalaciones es que le falta 
lógica. 

La verdad es que la situación puede 
resultar aún peor. El MX de diez ojivas 
es un arma mucho más peligrosa que el 
Minuteman 111, de menor tamaño y do- 
tado sólo de tres ojivas, el más contun- 
dente de cuantos ICBM posee el arse- 
nal norteamericano. Según las mejoras 
previstas en cuanto a precisión, la capa- 
cidad destructiva total de cada MX su- 
perará entre 16 y 24 veces la de un misil 
Minuteman lll. Si en los demás aspec- 
tos no se produjese ninguna variación, 
el despliegue de los MX en silos de Mi- 
nuteman incrementaría los alicientes de 
la Unión Soviética para intentar un ata- 
que por sorpresa contra esas instalacio- 
nes, lo que a la postre menguaría la es- 
tabilidad del actual equilibrio de disua- 
sión nuclear. 

¿Se mantendrán sin alteración los 
demás aspectos? En su defensa de la úl- 
tima decisión sobre los MX, en abril de 


John Steinbruner 


1983, ante una Comisión del Congreso, 
el Secretario de Defensa, Caspar W. 
Weinberger, y el Presidente de la Junta 
de Jefes de Estado Mayor, General 
John W. Vessey, Jr., señalaron que 
algo podría cambiar, a saber, la disposi- 
ción de Estados Unidos a soportar un 
ataque inicial antes de comprometerse 
a emprender una acción de represalia. 
Aunque ambas personalidades se nega- 
ron a entrar públicamente en detalles, 
de sus puntualizaciones se desprendía 
que Estados Unidos podría estar pla- 
neando acompañar el despliegue de mi- 
siles MX con una mayor inclinación al 
lanzamiento de sus ICBM en cuanto tu- 
viese pruebas suficientes del inicio de 
un ataque soviético, antes de acusar el 


golpe. 


sta política, comúnmente denomi- 
E nada de “lanzamiento ante alerta” 
o de “respuesta precoz de contragol- 
pe”, la han defendido muchos estrate- 
gas como solución al problema de la 
vulnerabilidad de los ICBM; otros la 
han criticado por entenderla una peli- 
grosa consecuencia del problema de la 
vulnerabilidad. Tras esa disparidad de 
criterios se esconde uno de los más difí- 
ciles problemas de la actual política de 
seguridad internacional. 

Al abordar la cuestión, que guarda 
una relación directa con las posibilida- 
des de una guerra nuclear, conviene 
distinguir varios niveles de análisis. En 
un primer nivel se esgrimen argumen- 
tos teóricos sobre estrategia nuclear, 
apoyados en cálculos estrictamente téc- 
nicos. En un segundo nivel se esbozan 
reflexiones prácticas, fruto de aplicar 
esas teorías a la estructura de la fuerza 
estratégica de Estados Unidos. Por últi- 
mo, existe la realidad militar subya- 
cente, que raras veces se reconoce en 
los debates de la política de  se- 
guridad nacional. El problema que aquí 
se analiza cambia significativamente de 
carácter según se afronte desde cada 
una de esas diferentes perspectivas. 

En el plano de la discusión teórica, la 


vulnerabilidad de los ICBM está clara y 
tajantemente definida. Por cálculos 
convencionales, los estrategas occiden- 
tales han evaluado la probabilidad de 
que una instalación fija de ICBM —un 
silo- sobreviva a un ataque nuclear. 
Estos cálculos se basan en un escaso 
número de factores técnicos, todos los 
cuales pueden medirse con cierto grado 
de precisión: la solidez de los silos, o 
resistencia al daño causado por una ex- 
plosión, número, potencia explosiva, 
precisión y funcionamiento operativo 
conjunto de las ojivas atacantes. Las 
características de las ojivas más avanza- 
das hacen que toda proporción de oji- 
vas contra silos superior a 2,5 a 1 dé 
una tasa de supervivencia de ICBM 
muy baja, próxima a la destrucción 
completa. Se estima que, en el momen- 
to actual, la Unión Soviética sobrepasa 
con creces esa proporción contra la 
fuerza ICBM estadounidense. Combi- 
nando 530 misiles Minuteman lII, por- 
tadores de tres ojivas cada uno, con 100 
misiles MX, portadores a su vez de diez 
ojivas, los Estados Unidos tendrían 
una capacidad semejante contra los 638 
silos que albergan las más modernas 
ojivas de la fuerza ICBM soviética. 
Según la teoría dominante de disua- 
sión nuclear, que presupone que las 
acciones de ambas partes se rigen por 
refinados juicios racionales, esta vulne- 
rabilidad mutua de las fuerzas ICBM 
crea una amenaza de fuerza nuclear li- 
mitada y la posibilidad de una coacción 
política fundada en tal amenaza. Es de 
suponer que, bajo la presión de una cri- 
sis grave, cualquier parte podría iniciar 
un ataque dirigido exclusivamente con- 
tra las instalaciones vulnerables de 
ICBM de la otra, al objeto de desar- 
marla parcialmente y establecer una su- 
perioridad militar. Al haber perdido lo 
más preciso y mejor dispuesto de su 
fuerza defensiva, la víctima, teórica- 
mente racional, no podría responder de 
modo semejante y, ante las perspecti- 
vas de un daño aún mayor, renunciaría 
a emprender acciones de represalia 
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contra otros objetivos civiles y milita- 
res, buscando en consecuencia un en- 
tendimiento político que evitara la es- 
calada bélica. Siguiendo esta lógica, la 
vulnerabilidad de ambos ICBM parece 
dar una victoria importante, aunque 
parcial, al bando que se apreste a ex- 
plotar la situación. 

La política sistemática de lanzamien- 
to ante ataque (la aquí llamada 
respuesta precoz de contragolpe) solu- 
cionaría así ese problema. Cálculos téc- 
nicos, comparables en sus grandes ras- 
gos científicos a los empleados para de- 
finir el problema de la vulnerabilidad 
de los ICBM, sugieren que, en princi- 
pio, es detectable el inicio de un ataque 
del adversario y, factible, lanzar parte 
de la fuerza ICBM amenazada antes de 
recibir el golpe. La variante más refina- 
da de esta idea, postulada por Richard 
L. Garwin, aboga por un sistema de 
sensores infrarrojos en el espacio para 
detectar los misiles atacantes en su fase 
de lanzamiento y medir la escala del 
ataque. La información se transmitiría 
a estaciones terrestres de los Estados 
Unidos y la confirmarían las correspon- 
dientes autoridades nacionales. Un sis- 
tema de comunicaciones de emergencia 
basado en un satélite ya situado en ór- 
bita o en un cohete especialmente lan- 
zado a tal efecto retransmitiría enton- 
ces, de acuerdo con los planes estable- 
cidos, las Órdenes de lanzamiento de 
una parte importante, aunque limitada, 
de la fuerza ICBM en peligro. 

Según Garwin, habría un despliegue 
suficiente de sensores, enlaces de co- 
municación y procesamiento de la in- 
formación del sistema para protegerlo 
contra un ataque directo y para hacer 
descender hasta niveles sumamente 
bajos la probabilidad teórica de una 
falsa detección de ataque y su respuesta 
violenta. En la mayoría de los casos, los 
mecanismos para el lanzamiento defin1- 
tivo estarían bloqueados, dando así al 
sistema la posibilidad de una compro- 
bación permanente del diagnóstico rea- 
lizado, al tiempo que impediría —siem- 
pre en teoría— cualquier respuesta de 
represalia por un fallo debido al azar. 
Para casos imprevistos y urgentes por 
razones de seguridad, se instrumentaría 
como alternativa una serie de controles 
internos, que permitiría el funciona- 
miento del sistema de modo automáti- 
co —tras la previa confirmación del ata- 
que por los responsables de la decisión— 
o con diversos grados de intervención 
humana, para así proporcionar una 
protección más y evitar una acción de 
represalia no deseada. 

En el marco teórico descrito, se- 
mejante sistema podría presentar al po- 
tencial agresor la suficiente incertidum- 
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bre para eliminar todo el incentivo de 
iniciar un ataque que ofrece la vulnera- 
bilidad de las instalaciones de ICBM 
enemigas. Puesto que cualquier proba- 
bilidad razonablemente elevada de 
éxito en una respuesta precoz ejercería 
seguramente ese efecto, la víctima en 
potencia podría aceptar, digamos, un 
20 por ciento de posibilidades de fraca- 
so al emprender una acción de represa- 
lia contra ataques reales y mantener 
aún un fuerte poder disuasorio. De 
acuerdo con las teorías dominantes 
avaladas por los cálculos técnicos, si 
aceptamos que los ICBM son vulnera- 
bles, no parece existir razón alguna 
para descartar la solución que supone 
un sistema elaborado de respuesta pre- 
coz de contragolpe. 


n un plano de análisis más práctico, 
E existen buenas razones para dudar 
de la validez tanto del planteamiento 
del problema como de la solución al 
mismo. Los métodos organizativos por 
los que se rige el manejo de las armas 
estratégicas hacen muy improbable que 
un ataque por sorpresa contra silos de 
ICBM, así como la respuesta protecto- 
ra de lanzamiento ante ataque, se desa- 
rrollen de acuerdo con los cálculos teó- 
ricos. Pero en la política estratégica de 
los Estados Unidos han pesado otras 
razones. Mientras que la cuestión de la 
vulnerabilidad de los silos se considera- 
ba un auténtico problema que exigía 
solución práctica, la instrumentación 
segura de medidas de respuesta se juz- 
gaba tan poco práctica que ni siquiera 
se intentó un esfuerzo sistemático para 
desarrollar la capacidad necesaria. 

Los problemas prácticos del ataque y 
de la respuesta arrancan de un mismo 
origen: el conflicto entre las exigencias 
de paz y las de guerra, que puede con- 
templarse en términos técnicos como el 
contrapeso de dos tipos de errores. Al 
desplegar fuerzas ofensivas que disua- 
dan de una guerra, el objetivo primor- 
dial en tiempos de paz es necesaria- 
mente evitar el uso accidental o no 
autorizado de tales armas (lo que los 
estados mayores denominan errores de 
tipo 1). Evitar errores de ese tipo signi- 
fica mantener un control negativo. Si 
llegase realmente a estallar la guerra, 
los ataques de represalia para lograr 
algún éxito militar importante se con- 
vertirían en el objetivo primordial; co- 
braría especial relieve entonces reducir 
los fallos en el lanzamiento de armas 
contra objetivos previamente asignados 
(errores de tipo II). La prevención de 
errores de este tipo exige un control po- 
sitivo (activo). Por su propia naturale- 
za, los controles positivo y negativo se 


hallan en mutuo conflicto. Privilegiar. 


uno supone postergar el otro, hasta 
donde determinen puntualmente las 
disposiciones del mando para cada uno 
de los sistemas de armas estratégicas. 

Este conflicto se ve especialmente 
agudizado en la práctica por una gene- 
ralizada descentralización del control, 
necesaria por otro lado en atención al 
enorme poder destructivo de las armas 
nucleares. No se puede encerrar un 
moderno arsenal estratégico en un solo 
emplazamiento, ni siquiera en un pe- 
queño número de ellos, sin que se corra 
el riesgo de que esos puntos sean iden- 
tificados y destruidos por sorpresa, con 
la consiguiente incapacitación de toda 
la fuerza. Conscientes de esa realidad, 
los Estados Unidos han dispersado su 
capacidad nuclear en numerosos em- 
plazamientos, algunos de ellos móviles, 
y entre centenares de oficiales. A lo 
que parece, la Unión Soviética ha 
hecho otro tanto. 

Norteamérica asegura el control ne- 
gativo a través de múltiples cortapisas 
físicas y limitaciones a los procedimien- 
tos organizativos, que hacen imposible 
que un individuo dispare armas nuclea- 
res e improbable que se congregue la 
necesaria combinación de personas 
-que van de dos a diez, O aún a más, 
según las circunstancias— en ausencia 
de la debida autoridad política. Con lo 
que impone este control disperso, el 
cronómetro se convierte en un factor 
importante en las Operaciones con 
armas nucleares. En general, es bastan- 
te difícil mantener mecanismos de con- 
trol negativo y conseguir al propio 
tiempo una precisa secuencia temporal 
de las operaciones ofensivas. 


n un ataque contra silos se hace ne- 
E cesario un riguroso control del 
factor tiempo, a fin de reducir las inter- 
ferencias entre las ojivas que explotan 
en la misma zona. En el caso de una 
base estadounidense típica de Minute- 
man, el ataque a los distintos silos tiene 
que efectuarse de sur a norte, y la ca- 
dencia de las ojivas que atacan a un 
mismo silo debe controlarse cuidadosa- 
mente en relación con la potencia y la 
precisión de las mismas. Es más, la ac- 
ción debe cumplirse al primer intento, 
y en ella entran en juego de 2000 a 3000 
ojivas. Los errores en el cálculo de los 
tiempos situarían los resultados del ata- 
que muy por debajo de su potencial 
teórico. 

Cualquier agresor en potencia, capaz 
de combinar complejos cálculos técni- 
cos con un poco de sentido común, 
apreciará que estas incertidumbres le 
quitan muchos de los estímulos que 
teóricamente le ofrece el lanzamiento 
de un ataque por sorpresa [véase “Vul- 
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EXPLOSIONES A GRAN ALTURA DE OJIVAS DE SLBM 
ARAZON DE UNA POR MINUTO SOBRE LAS BASES 


ESTADOUNIDENSES DE ICBM (TRAMPA DE RAYOS X) 





PRIMERAS EXPLOSIONES A RAS DEL SUELO DE 
OJIVAS DE ICBM SOBRE BASES DE EE.UU. 





1. HIPOTETICA SUCESION DE ACONTECIMIENTOS tras la orden de 
ataque por sorpresa contra Estados Unidos por misiles balísticos interconti- 
nentales (ICBM) soviéticos. Es imprescindible un estricto control de la suce- 
sión temporal del proceso en un ataque contra silos de ICBM, así como para 
oponer unas medidas eficaces de respuesta precoz de contragolpe. El actual 
sistema norteamericano Minuteman quedaría expuesto a una quiebra de las 


PRIMERAS SEÑALES DEL ATAQUE REGISTRADAS POR 
SENSORES INFRARROJOS Y RADAR PERIFERICO 


TIEMPO DISPONIBLE PARA LA DECISION Y EJECUCION DE LA 
RESPUESTA PRECOZ DE CONTRAGOLPE SIN RUPTURA DE 
COMUNICACIONES (MODELO GARWIN) 


PROBABLE LESION DE LAS COMUNICACIONES 
ESTADOUNIDENSES POR DESCARGA ELECTROMAGNETICA 
PROCEDENTE DE EXPLOSIONES FUERA DE LA ATMOSFERA 


DEBE AUTORIZARSE UNA ACCION DE REPRESALIA A LOS 
CENTROS DE CONTROL DE LANZAMIENTO DE ICBM PARA 
CULMINAR LOS PROCEDIMIENTOS DE LANZAMIENTO CON 
TIEMPO PARA EVITAR LA TRAMPA DE RAYOS X 





ULTIMO PUNTO DE LANZAMIENTO PARA EVITAR DAÑOS POR 


RAYOS X, PROCEDENTES DE EXPLOSIONES EN ALTOS NIVELES 
DE LA ATMOSFERA, DURANTE LA FASE DE DESPEGUE 





PRIMERA CONFIRMACION PROBABLE DE ATAQUE POR RADAR 
BMEWS 


TIEMPO DISPONIBLE PARA DECIDIR EL LANZAMIENTO DESPUES 
DE CONFIRMARSE EL ATAQUE POR RADAR BMEWS 


TIEMPO NECESARIO PARA DISTRIBUIR LA AUTORIZACION DE 
LANZAMIENTO POR EL SISTEMA DE COMUNICACIONES DE 





EMERGENCIA 










ULTIMO PUNTO DE AUTORIZACION PARA COMPLETAR LOS 
PROCEDIMIENTOS DE LANZAMIENTO CON TIEMPO PARA EVITAR 
LAS EXPLOSIONES A RAS DEL SUELO DE OJIVAS ICBM 


ULTIMO PUNTO DE LANZAMIENTO PARA EVITAR DAÑOS POR 
EXPLOSIONES A RAS DEL SUELO DURANTE EL DESPEGUE 


comunicaciones durante el proceso de confirmación del ataque y de ejecución 
del contrataque. Una variante altamente automatizada, postulada por Ri- 
chard L. Garwin, trataría de evitar dicha indefensión haciendo que los misiles 
se dispararan en la acción de represalia antes de transcurrir cinco minutos 
desde la primera señal de la orden de ataque. (SLBM son las siglas de Sea- 
Launched Ballistic Missiles, misiles balísticos instalados en submarinos.) 
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nerabilidad ante un ataque nuclear por 
sorpresa”, por Matthew Bunn y Kosta 
Tsipis; INVESTIGACIÓN Y CIENCIA, enero 
de 1984]. Sí puede concebirse una ope- 
ración a sangre fría, que explotara la 
ventaja que da la iniciativa para pasar 
por alto todos los mecanismos de con- 
trol negativo de la parte atacante (sin 


2 MINUTOS 





ERRE ERA, 


> 
CAMPOS DE ICBM CENTRO 
NACIONAL 


DE MANDO 


7 MINUTOS 


PRIMERA SENAL DE 
ATAQUE PROCEDENTE 
DE SATELITE GEOESTACIONARIO 
DE TRANSMISIONES ( 


dar ninguna señal externa) y que auto- 
matizase completamente las secuencias 
del ataque, resolviendo así el problema 
de sincronización cronológica. Ante 
esta posibilidad, teóricamente factible, 
los Estados Unidos no se han detenido 
en estudiar los problemas prácticos del 
atacante, y todos los esfuerzos se han 


RADAR BMEWS 


pd 
x405 SLBM 


EXPLOSIONES FUERA 
%, DE LA ATMOSFERA 


SEÑAL DE 
CONFIRMACION 
DEL ATAQUE 


2. SEIS ETAPAS de la secuencia del hipotético ataque de la figura 1. En este 
supuesto, la decisión de emprender una acción de represalia no se tomaría 


10 


rn r Era pa aa rada 


centrado en buscar soluciones que ali- 
viaran la vulnerabilidad de los silos 
dentro de los límites de esta definición 
técnica, en especial, aquella solución 
que no esté supeditada a errores de pla- 
nificación cronológica en las secuencias 
del ataque. A juzgar por los diversos 
costos previstos para el programa MX, 





EMISION INFRARROJA DE LOS GASES DE PROPULSION DE ICBM 
A SATELITE GEOESTACIONARIO DE. ALARMA TEMPRANA 


LANZA- 
MIENTO 
DE CEN- 
TENARES 
DE ICBM 





DETECCION DEL ATAQUE 
POR RADAR BMEWS 


LANZAMIENTO 
DE SLBM A 
INTERVALOS 

DE UN MINUTO 





hasta después de que el Sistema de Alerta Temprana de Misiles Balísticos 
(BMEWS, Ballistic Missile Early Warning System) confirmara el ataque. Los 


se han considerado aceptables gastos 
del orden de entre 30.000 y 50.000 mi- 
llones de dólares. 

También es necesario controlar la su- 
cesión cronológica para llevar a cabo 
con éxito una política de respuesta pre- 
coz de contragolpe. Durante los prime- 
ros tres o cuatro minutos de su vuelo, 


14 MINUTOS 


SEÑAL PARA 
LANZAMIENTO 
DEL CONTRAGOLPE 


EXPLOSIONES A 

GRAN ALTURA 

SOBRE CAMPOS 
DE ICBM 


los ICBM estadounidenses serían 
mucho más vulnerables a las explosio- 
nes nucleares producidas sobre sus 
bases que si continuasen encerrados en 
sus silos. Por ello, los errores de tiempo 
en la ejecución del lanzamiento ante 
ataque podrían favorecer la destrucción 
de los misiles norteamericanos, que no 


SEÑAL PARA LANZAMIENTO 


DEL CONTRAGOLPE 


LANZAMIENTO DEL CONTRAGOLPE 


EXPLOSIONES 
A RAS 
DEL SUELO 


ICBM norteamericanos se lanzarían con tiempo suficiente para evitar los 
daños subsiguientes a las explosiones detonadas a ras de suelo; deberían atra- 


colaborar en su superviviencia. Á esca- 
sa altura, en los primeros instantes de 
su fase de lanzamiento, estos misiles se 
verían expuestos a los escombros y par- 
tículas y a los fuertes vientos levantados 
por las explosiones a ras de suelo, cuya 
finalidad asignada sería destruir los 
silos. Fuera de la atmósfera, los misiles 





vesar, sin embargo, una barrera de explosiones provocadas a gran altura 
sobre todas las bases de ICBM para cerrar el paso a los misiles en su huida. 
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REGION DE DEPOSITO 


HORIZONTE DESDE 
EL PUNTO DE EXPLOSION 


3. DESCARGA ELECTROMAGNETICA producida por uña explosión nu- 
clear de elevada potencia detonada a cerca de 500 kilómetros sobre la superfi- 
cie de la tierra. Tendría efectos devastadores sobre las comunicaciones en una 
extensa área. Los rayos gamma instantáneos, emitidos por tal explosión, 
arrancarían electrones de las moléculas de aire de los altos niveles de la at- 
mósfera en una zona circular, en forma de tarta, denominada “región de 
depósito”. Los electrones libres experimentarían una aceleración radial por 
efecto del campo magnético terrestre, que los separaría de los iones más pesa- 
dos y de carga positiva, produciéndose, por un complejo mecanismo, las con- 


se verían expuestos al efecto perjudicial 
de los rayos X emanados de explosio- 
nes nucleares detonadas a gran altura. 
Puesto que la duración del vuelo de los 
ICBM soviéticos se calcula en 25 o 30 
minutos, considerando que recoger, 
procesar y transmitir las primeras seña- 
les indicadoras del ataque (las estelas 
dejadas por los misiles atacantes en su 
fase de lanzamiento) tarda dos minu- 
tos, se contaría con algo menos de 
media hora para evaluar el ataque, de- 
cidir el contrataque y efectuar un lanza- 
miento de represalia, en respuesta a un 
ataque que concerniese únicamente a 
los ICBM. El tiempo con que se cuenta 
podría ser aún menor en caso de que 
los soviéticos utilizasen misiles lanza- 
dos desde submarinos para generar 
rayos X por medio de explosiones nu- 
cleares detonadas a una altitud de unos 
160 kilómetros sobre los campos de 
ICBM. 

Sin tener que ampliar los objetivos 
elegidos para un ataque directo, la 
Unión Soviética podría causar incluso 
serios daños al sistema de mando nor- 
teamericano, que cubre las necesarias 
funciones de evaluar el ataque, decidir 
las represalias y dar la orden de dispa- 
ro. Los misiles lanzados desde submarI- 
nos soviéticos podrían detonarse, siete 
minutos después y a una altura de 480 
kilómetros sobre el territorio continen- 
tal de Estados Unidos, provocando ex- 
plosiones nucleares que no causarían 
en tierra efectos explosivos, ni térmi- 
cos, ni de radiación inmediata, pero 
que crearían descargas electromagnéti- 
cas de dos tipos. Se generaría una prl- 
mera descarga, del orden de 50.000 volt 
por metro, que apenas duraría una mi- 
lésima de segundo, cuando los rayos 
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gamma originados por las explosiones 
arrancaran electrones de las moléculas 
de aire de los altos niveles de la atmós- 
fera y los electrones libres se dispusie- 
ran en círculo en torno a las líneas de 
fuerza magnéticas de la tierra. La des- 
carga electromagnética resultante se re- 
cogería, según el ángulo de incidencia, 
en cualquier conductor expuesto y al- 
canzaría los equipos eléctricos o elec- 
trónicos conectados al conductor, inte- 
rrumpiendo su funcionamiento o pro- 
vocando su destrucción total. 

Una segunda descarga, de menor 
magnitud (decenas de volt por kilóme- 
tro) pero de mayor duración (centena- 
res de segundos) resultaría de la alte- 
ración temporal del campo magnético 
terrestre por las explosiones. En este 
caso se produciría una importante rup- 
tura de las líneas de comunicaciones te- 


rrestres en decenas de kilómetros. La. 


complejidad de estos fenómenos y la 
imposibilidad de ensayarlos a escala 
real impiden la elaboración de cálculos 
precisos, pero está bien claro que los 
actuales sistemas de comunicaciones de 
líneas terrestres y las redes eléctricas 
locales correrían serios riesgos. No sa- 
bemos qué ocurriría exactamente si el 
territorio de Estados Unidos se viese 
sujeto en su totalidad a la caída de 
miles, o tal vez de decenas de miles, de 
relámpagos altamente acelerados, pero 
todo cálculo práctico debe predecir for- 
zosamente fallos de los sistemas de co- 
municaciones, del suministro eléctrico 
y del equipo electrónico. 


abe suponer que, en ausencia de 
descarga electromagnética u otros 
factores que provoquen deliberada- 
mente la ruptura del sistema de mando, 
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HORIZONTE DESDE 
EL PUNTO DE EXPLOSION 


diciones necesarias para una descarga electromagnética de alto voltaje dirigi- 
da hacia abajo, que se manifestaría en forma de afloramientos eléctricos si- 
multáneos en los conductores expuestos en tierra. En una explosión de la 
suficiente magnitud, los efectos destructores de esta descarga electromagnéti- 
ca de alto voltaje llegarían hasta el horizonte, la tangente a la tierra desde el 
punto de explosión (en este caso, hasta un radio de unos 2400 kilómetros 
desde el epicentro de la explosión). A su vez, la ruptura del campo magnético 
terrestre provocada por la explosión desencadenaría una segunda descarga 
electromagnética, de mucha menor magnitud, pero de mayor duración. 


los sensores de inteligencia, los centros 
de proceso de la información y los siste- 
mas de comunicaciones existentes en 
Estados Unidos podrían por sí solos cu- 
brir las necesidades de un lanzamiento 
ante ataque contra el procedente de 
ICBM. Los sensores infrarrojos instala- 
dos en satélites geosincrónicos podrían 
detectar en cuestión de segundos el lan- 
zamiento de un misil soviético y en 
pocos minutos podrían llegar a Estados 
Unidos las señales de alerta procesa- 
das, indicando la magnitud aproximada 
del ataque y confirmando si éste va dirl- 
gido directamente contra Norteamérl- 
ca. En 15 minutos, los radares del Siste- 
ma de Alerta Precoz de Misiles Balísti- 
cos (Ballistic Missile Early Warning 
System, BMEWS) instalados en Alas- 
ka, Groenlandia y Gran Bretaña ofre- 
cerían una confirmación independiente 
e indicaciones generalizadas de las 
zonas de Estados Unidos objeto del 
ataque. Á esta información habría que 
añadir la ofrecida a los 20 minutos por 
el radar antimisiles balísticos (ABM) 
instalado en Grand Forks, Dakota del 
Norte. Combinando estos indicadores 
se podría distinguir con seguridad un 
ataque real de cualquier otro fenóme- 
no. A los pocos minutos de las primeras 
señales de alerta podrían celebrar el 
presidente y la cúpula militar una reu- 
nión por medio de sistemas de teleco- 
municación. Si con la primera confir- 
mación del ataque se comunicase la au- 
torización para responder, entrarían en 
acción todos los mecanismos de lanza- 
miento de misiles que comportan un 
control negativo dentro del plazo pre- 
visto para que los ICBM norteamerica- 
nos saliesen de sus silos hacia zonas de 
seguridad. 


Sin embargo, una descarga electro- 
magnética haría muy improbable el de- 
sarrollo pleno de esta secuencia. Los 
probables fallos de las líneas terrestres 
interrumpirían la transmisión de la in- 
formación de alerta, pudiéndose pro- 
ducir la recepción de órdenes militares 
de alta velocidad de transmisión, bien 
al comienzo del ataque, bien después 
de los primeros indicadores de alerta, 
que quedaran sin ejecutar. Las comuni- 
caciones de emergencia incólumes ha- 
brían de aprovechar en gran medida las 
transmisiones por radio a muy alta fre- 
cuencia entre aeronaves, que a su vez 
deberían despegar en respuesta a una 
alerta de ataque. (Pero, hoy por hoy, 
tales aeronaves no están suficientemen- 
te protegidas contra los efectos de una 
descarga electromagnética de alta in- 
tensidad.) La transmisión de mensajes 
a todo el país a través de esa red reque- 
riría unos seis minutos. Con la ruptura 
de la red de transmisiones de alta fre- 


cuencia y los bloqueos subsiguientes, el 
sistema de comunicaciones que queda- 
se en funcionamiento sólo podría ope- 
rar a velocidades lentas, en las bandas 
de baja y muy baja frecuencia, y se ne- 
cesitarían posiblemente casi 10 minutos 
para transmitir el mensaje en clave au- 
torizando la acción de represalia. 
Ante la distribución parcial de seña- 
les de alerta y la interrupción de las co- 
municaciones, los mecanismos norma- 
les de mando, sujetos a las exigencias 
del control negativo, retrasarían con 
toda seguridad el lanzamiento de salva- 
guardia de los misiles norteamericanos; 
la misma improvisación de medidas 
para tratar de agilizar el proceso aca- 
rrearía el riesgo de comportar resulta- 
dos nefastos: lanzamientos con ligeros 
errores temporales expondrían a los 
misiles estadounidenses a su destruc- 
ción en la fase de lanzamiento. Dada la 
capacidad militar actual, parece confir- 
marse el criterio dominante según el 


cual una respuesta precoz de contragol- 
pe, por insegura, resulta inviable. 


e acuerdo con las medidas previs- 
D tas por el actual plan quinquenal 
de defensa, se corregirán y se reforza- 
rán puntos débiles del sistema de 
mando estadounidense. Las medidas 
más importantes conciernen a la pro- 
tección, contra los efectos de las des- 
cargas electromagnéticas generadas por 
explosiones detonadas fuera de la at- 
mósfera, de los principales puestos de 
mando en tierra y aire, de las aeronaves 
encargadas de la transmisión de comu- 
nicaciones y, en menor cuantía, de las 
principales líneas terrestres de comunl- 
caciones. Una red de emisoras en tierra 
proporcionará información de la alerta 
transmitiendo en baja frecuencia, un 
enlace que no depende de cables, vul- 
nerables por su propia naturaleza. Se 
crearán pequeñas estaciones móviles 
encargadas de recibir información pro- 





4. LA TOTAL COBERTURA DE ESTADOS UNIDOS por los efectos elec- 
tromagnéticos destructivos de una explosión nuclear fuera de la atmósfera 
podría lograrse, en principio, detonando una sola ojiva nuclear de un mega- 
tón a una altura de cerca de 500 kilómetros sobre el centro del país. Dado que 
el daño causado por la descarga electromagnética de alto voltaje dependería 


en parte de la orientación de los conductores expuestos a la dirección del 
impulso, el hipotético atacante optaría probablemente por crear un modelo 
envolvente de efectos, confiando cuatro o cinco ojivas nucleares a esta fase del 
ataque. Si las cargas se lanzaran desde submarinos situados en la zona donde 
suelen patrullar, alcanzarían sus puntos de explosión en unos siete minutos. 
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cedente de satélites de alerta precoz y 
se dotará a los bombarderos de recep- 
tores de muy baja frecuencia, lo que 
permitirá fortalecer notablemente las 
comunicaciones por radio, más allá de 
la línea de percepción de la red de aero- 
naves de enlace. 

Estas mejoras dificultarán la quiebra 
del sistema de mando norteamericano, 
sin que para ello tengan que ampliar- 
se, de modo importante y provocador, 
los objetivos a atacar directamente con 
los efectos normalmente previstos de la 
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onda expansiva de las explosiones nu- 
cleares. Pero el programa no se ha ela- 
borado para proporcionar esa capacl- 
dad coherente y fiable de respuesta 
precoz de contragolpe que se ha descri- 
to de modo teórico; en la práctica, 
dejará a Estados Unidos muy por de- 
bajo de esa capacidad, diferencia ésta 
que puede medirse en décadas de es- 
fuerzos. Ántes de que pueda alcanzarse 
el consenso necesario para emprender 
esos esfuerzos, habrá que plantearse 
seriamente cómo inciden en la concep- 


/ ea 


ción global del problema el estado del 
sistema de mando y los aspectos de 
control. 

Desde esta última perspectiva, más 
general, la reconocida inviabilidad de 
una política de lanzamiento ante ata- 
que plantea problemas de seguridad 
mucho más graves que el de la vulnera- 
bilidad de los silos. Si el sistema de 
mando norteamericano puede resentir- 
se de modo importante por los efectos 
electromagnéticos producidos por un 
pequeño número de explosiones fuera 
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5. SISTEMA DE MANDO de los 50 misiles de un escuadrón de Minuteman 
II, esquematizado. El diseño se funda en un modelo simplificado del que desa- 
rrollaron por ordenador Paul Morawski y Bruce G. Blair, de la Institución 
Brookings. Las líneas de comunicaciones unen los cinco centros de control con 
el mundo exterior (líneas negras gruesas), cada centro con cada uno de los 


restantes (líneas negras de trazo intermedio) y con cada uno de los 50 misiles. 
Cada centro suele tener responsabilidad de primer grado sobre 10 misiles 
(líneas negras de trazo fino) y responsabilidades de supervisión sobre los 40 
restantes (líneas de color). El programa de ordenador incorpora comple- 
jas reglas que contienen procedimientos de control positivo y negativo. 
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de la atmósfera, lo destruirán los efec- 
tos directos de la onda expansiva de al- 
gunos centenares de armas, o quedará 
seriamente dañado con la detonación 
de sólo 50 armas. Estos ataques no re- 
querirían especiales exigencias operati- 
vas, en términos de comportamiento 
técnico de las ojivas ni del grado de po- 
sibles interferencias entre ellas. Si el 
lanzamiento de salvaguardia de los mi- 
siles durante un ataque resulta amena- 
zado por la quiebra del sistema de 
mando, cabe poner en tela de juicio el 


6. CUATRO SITUACIONES DE DAÑO en el sistema de mando de un escua- 
drón de Minuteman Il, expuestas por orden creciente de gravedad. En la 
situación A se asignan dos centros de control al estado operativo calificado de 
normal (con todos los enlaces de comunicaciones intactos) y tres se hallan en 
situación vertical (han perdido los enlaces con los otros centros). En la situa- 


posterior disparo de las armas que so- 
brevivan al ataque, pudiendo albergar- 
se también serias dudas en cuanto a la 
ejecución de acciones de represalia pla- 
neadas coherentemente. 

Además, aunque se cree que el siste- 
ma de mando soviético está más prote- 
gido, los efectos destructores de las 
armas nucleares alcanzan de por sí tal 
magnitud para cualquier red de mando 
que las diferencias de exposición entre 
uno y otro bando antagónico no pare- 
cen revestir mayor interés, habida 





cuenta de la potencia de fuego de que 
podría hacerse uso. Por tanto, cabe 
concluir que para ambos bloques la vul- 
nerabilidad del conjunto de sus siste- 
mas de mando estratégico encierra una 
importancia mucho mayor que la vul- 
nerabilidad de sus armas; y ello es así 
desde que hace dos décadas comenza- 
ron, Este y Oeste, el primer despliegue 
a gran escala de misiles balísticos ofen- 
SIVOS. 

Comparada con la vulnerabilidad de 
los silos, la vulnerabilidad del sistema 


—- 


ción B, un centro es vertical, dos son horizontales (han perdido los enlaces con 
los comandantes del exterior) y dos han desaparecido (todos los enlaces des- 
truidos). En la situación C, un centro es vertical, otro mudo (sólo le quedan 
los enlaces con los misiles) y tres centros han desaparecido. En la situación 
D un centro es vertical, mientras que los otros cuatro han desaparecido. 
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de mando ofrece un aliciente mucho 
más poderoso para iniciar un ataque 
antes de que se sufran los daños, 
aliciente que no procede de la oportu- 
nidad definida teóricamente por com- 
plejos cálculos teóricos, sino de temo- 
res de orden práctico ante una decisiva 
derrota en una guerra que no pueda 
evitarse. Sea cual fuere la política de 
seguridad nacional declarada en tiem- 
pos de paz, este aliciente ejerce sobre 
los responsables militares, tanto en Es- 
tados Unidos como en la Unión Sovié- 
tica, presiones potencialmente abruma- 
doras en favor de decidir una acción 
por sorpresa de primer golpe en caso de 
grave crisis, cuando tengan que enfren- 
tarse con las perspectivas de una guerra 
inevitable. 


ara evaluar las consecuencias con- 
Pre contar con cálculos de los 
efectos de un ataque nuclear sobre todo 
el sistema de mando, a imagen de los 
que se usan para evaluar los efectos 
sobre silos de misiles. Tales cálculos no 
se han debatido en público, por la natu- 
ral reserva de los asuntos relacionados 
con la seguridad y porque el problema 
conlleva complejas interacciones de or- 
ganización técnica y humana, y no se 
ha efectuado una rigurosa evaluación 
de esos problemas. A pesar de lo cual, 
y sin pretender una evaluación estadís- 


ticamente válida, podemos esbozar un 
modelo conceptual de las interacciones 
entre las vulnerabilidades del sistema 
de mando, los métodos para asegurar 
los controles positivo y negativo y las 
secuencias temporales del ataque y la 
respuesta al mismo. 

Paul Morawsky y Bruce G. Blair, de 
la Institución Brookings, han elabora- 
do un modelo simple, bajo la forma de 
programa de ordenador, que incorpora 
las disposiciones para el mando y las 
normas de procedimiento para el lanza- 
miento de los 50 misiles de un escua- 
drón Minuteman Il publicadas a media- 
dos de la década de 1970. Este sistema 
constituye una parte muy pequeña de la 
red de mando estratégico de Estados 
Unidos e incorpora sólo una fracción 
de su complejidad y algo, muy poco, de 
su profundidad jerárquica. Refleja so- 
lamente parte de las operaciones de un 
auténtico escuadrón. Sin embargo, en 
esta representación tan simplificada, 
ciertos resultados parecen apuntar al- 
gunas de las presiones internas con las 
que se enfrentarían, presumiblemente, 
las fuerzas estratégicas reales. 

El modelo muestra cinco centros de 
control distintos y enlazados entre sí y 
con cada uno de los 50 misiles [véase la 
figura 5]. Las normas que determinan 
las acciones de cada centro reflejan los 
procedimientos de control negativo y 


positivo que deben seguirse para acti- 
var los misiles Minuteman Il. Cada 
centro tiene una responsabilidad de pri- 
mer grado sobre 10 misiles (un ejemplo 
de control positivo) y responsabilidades 
de control sobre los 40 restantes (con- 
trol negativo). Asimismo, cada centro 
es sustituto de otro, de modo que, si se 
destruyera uno, su sustituto asumiría la 
responsabilidad de los misiles (control 
positivo) que le correspondían. Cada 
centro ejecutará lo dispuesto para esta- 
blecer un plan conjunto de objetivos 
para los 50 misiles, asignar objetivos a 
los misiles que se hallen bajo su juris- 
dicción y lanzar o retener en tierra sus 
misiles primarios (control positivo), 
pero sólo tras cumplir escrupulosamen- 
te con lo dispuesto para corroborar que 
las instrucciones son válidas (control 
negativo). 

Para cada vértice de este pentágono, 
el procedimiento de convalidación 
exige la confirmación de otro centro de 
control del sistema (control negativo). 
Sólo se lanzará un misil hacia el objeti- 
vo que tiene asignado si la orden recibi- 
da en tal sentido la confirma un segun- 
do centro de control. Este segundo 
vetará las órdenes de lanzamiento del 
primero si las considera inadecuadas: 
porque no haya recibido ni convalidado 
una orden de autorización (control ne- 
gativo) o porque no haya satisfecho sus 


PLAN 1: 
REPRESALIA CONVENCIONAL 


PLAN Il: REPRESALIA 
CON URGENCIA DE TIEMPO 


PLAN 11: 
REPRESALIA LIMITADA 


SITUACIONES SE RECIBEN SE RECIBEN 
DE LOS CENTROS LAS ORDENES LAS ORDENES 
DE MANDO ANTES QUE DESPUES 

EL DAÑO DEL DAÑO 
A 
B 
C 


7. RESULTADOS OBTENIDOS A PARTIR DEL MODELO de operación 
de un escuadrón de Minuteman ll. Se indica, por separado, la puntuación 
media de los controles positivo y negativo tras 10 iteraciones del modeto. La 
puntuación del control positivo (P) da el porcentaje de acciones de contragol- 
pe ejecutadas con éxito, definidas asignando valores ponderados a cuatro ca- 
tegorías de objetivos según la relación 1:2:3:4. Las categorías 2 y 4 represen- 
tan objetivos militares “urgentes”; su valor se reduce, respectivamente, en un 
S0 por ciento a los 90 minutos y en un 80 por ciento a los 60 minutos. Se juzga 
perfecta (P = 100) la operación en que todos los misiles se lanzan hacia sus 
objetivos en el tiempo previsto. La puntuación del control negativo (NV) ofrece 
el porcentaje de misiles lanzados hacia objetivos no asignados a ellos con res- 
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pecto al número total de misiles disparados. En el plan 1 se asignan los misiles 
de forma bastante paritaria a las cuatro categorías de objetivos. En el plan II 
se asignan 15 misiles a la categoría 3 y 35 a la categoría 4. El plan III contem- 
pla el lanzamiento de 10 misiles a la categoría 3, y 10 a la cuatro, dejando en 
reserva 30 misiles. Uno de los problemas detectados es que, en condiciones 
intermedias de daño (B, C), se produce un fallo catastrófico del control positi- 
vo si las instrucciones de contragolpe se reciben después de sufrir los daños. 
El sistema logra efectuar el lanzamiento de contragolpe en la situación de peor 
daño (D), pero con un retraso de 90 minutos. En las situaciones B y C se 
produce asimismo un fallo, estadísticamente inferior, del control negativo; 
se disparan algunos misiles cuyo despegue debería haberse suspendido. 


asignaciones de objetivos para todos 
los misiles (control positivo). Un veto 
cancelaría la orden de lanzamiento de 
cualquier centro (control negativo), 
pero no tendría efecto si dos centros 
coincidiesen en la orden de lanzamien- 
to (control positivo). Si la orden de lan- 
zamiento de un centro no recibiera con- 
firmación ni veto, se ejecutaría (control 
positivo), pero con cierto retraso (con- 
trol negativo). Estas normas consti- 
tuyen sólo parte de la complejidad del 
procedimiento para el lanzamiento de 
misiles balísticos cuando la cadena de 
mando no está unificada. 


l modelo ejecuta estos procedi- 
mientos en una secuencia cronoló- 
gica continuada y eficaz y excluye los 
errores que cabe prever si hubiesen de 
llevarlos a cabo seres humanos descon- 
certados y atemorizados, al borde de la 
guerra nuclear. Pero tiene en cuenta los 
daños físicos que pueda causar el ata- 
que del adversario sobre las líneas de 
comunicaciones, asignando cada centro 
a uno de los cinco estados operativos 
siguientes: normal (con todos los enla- 
ces de comunicaciones intactos); verti- 
cal (con pérdida de los enlaces con 
otros centros); horizontal (con pérdida 
del enlace con los comandantes del ex- 
terior); mudo (sólo se mantienen los 
enlaces con los misiles); y desaparecido 
(ha quedado inutilizado, con todos los 
enlaces destruidos). De este abanico de 
posibilidades surgen hasta 523 condi- 
ciones de grave daño parcial en una red 
de cinco centros. Incluso excluyendo 
todos los errores de procedimiento y 
sin posibilidad alguna de iniciar ningu- 
na acción fuera de las ordenadas por las 
instrucciones que se han dado, las inte- 
racciones entre la cronología de los 
daños sufridos por la red y la ejecución 
de los procedimientos de control esta- 
blecidos podrían producir resultados 
distintos de los buscados por las ins- 
trucciones. Fallos que afectan al con- 
trol negativo y al positivo. 

Se han obtenido algunos resultados 
representativos del modelo bajo cuatro 
situaciones diferentes de daños en la 
red del centro de mando, ordenadas en 
cierta medida por su diferente grado de 
gravedad [véase la figura 7]. En todos 
lo casos, las instrucciones ordenan sim- 
plemente la ejecución de un solo plan 
de objetivos para todos los misiles. Se 
hicieron pruebas con tres diferentes 
planes de objetivos: dura represalia sin 
restricciones, castigo de objetivos mili- 
tares y contragolpe circunscrito. En 
cada caso se compara el funcionamien- 
to del sistema cuando se reciben las ins- 
trucciones poco antes de acusar el 
golpe con su puesta en acción cuando el 
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8. NO ES FIABLE YA EL MODELO si se le exige el cumplimiento de órdenes más complejas. En este 
caso, el sistema de mando recibe instrucciones en el sentido de ejecutar los planes II o MI y cambiar luego 
al plan 1. Se sufre el daño en el intervalo comprendido entre la recepción de los dos bloques de instruccio- 
nes o tras la recepción de las últimas instrucciones. En general, los resultados reflejan fallos de los dos 
tipos de control, positivo y negativo. Cuando se modifican las asignaciones de objetivos añadidos al plan 
normal (fila inferior) el proceso entero tarda más en cumplirse y quedan pendientes algunas operaciones 
de reasignación de objetivos cuando llega el momento de lanzar los misiles. (Dibujos de Jerome Kuhl.) 


daño precede a las instrucciones. A 
pesar del grave daño descrito, el mode- 
lo funciona bien en general, pero se ad- 
vierten algunos problemas importan- 
tes. Las situaciones de daño medio (de- 
nominadas B y C) provocan un fallo ca- 
tastrófico del control positivo cuando 
las instrucciones para decretar la repre- 
salia llegan después de acusar el golpe. 
En tales circunstancias, las reglas de 
procedimiento provocan contradiccio- 
nes internas y no se lanza ningún misil. 
En la situación de haber sufrido el más 
grave daño (D), el sistema consigue re- 
plicar con una acción de represalia or- 
denada, pero con un retraso considera- 
ble (90 minutos), lo que reduce el su- 
puesto valor del ataque con urgencia a 
objetivos como aeródromos, bases de 
submarinos, misiles móviles y centros 
de mando. El control negativo suele 
tener éxito; mas en las situaciones de 
daño medio se despliegan misiles que 
debían retenerse en tierra en la hipóte- 
sis O plan de contragolpe circunscrito. 
El sistema modelizado de mando 
pierde eficacia en cuanto se le pide que 
ejecute instrucciones más complejas, 
que supongan dirigir el proceso de re- 
presalia bajo las presiones de tiempo 
que impondrían las operaciones de res- 
puesta precoz de contragolpe [véase la 
figura 8]. Primero se dan instrucciones 
al sistema para que ejecute uno de los 
planes limitados y luego se cambia 
hacia una acción de represalia total. El 
daño se sufre en el intervalo de tiempo 
que transcurre entre la recepción de las 
dos series de instrucciones o después de 
la llegada de las nuevas instrucciones. 
El promedio de resultados obtenidos 
en las diez pruebas que se ilustran seña- 
la fallos de control positivo y negativo. 
El análisis de los resultados de los 


distintos ensayos, considerados por se- 
parado, revela dos fuentes diferentes 
de fracaso. Al pasar de un plan de obje- 
tivos a otro, se mantuvo el primero en 
dos de las diez pruebas, a pesar de las 
instrucciones posteriores, según deter- 
minó el factor azar de cuál de los cen- 
tros sería el primero en iniciar las ope- 
raciones. Cuando se imponían mayores 
exigencias (modificar el plan normal 
asignando objetivos suplementarios a 
determinados misiles) el proceso com- 
pleto se ejecutaba en más tiempo. En 
este caso, las diez pruebas exprimenta- 
ron el cambio de planes ordenados, 
pero algunas de las operaciones de 
cambio de objetivos no se habían reali- 
zado plenamente cuando se ordenó el 
lanzamiento de los misiles. Este proce- 
so de cambio de planes se parece, en 
sus exigencias, al de poner fin a un plan 
de lanzamiento antes de su plena ejecu- 
ción. En situaciones en que se haya 
producido ya un cierto daño, no puede 
suspenderse la acción una vez que la 
ejecución de las instrucciones esté ya 
en marcha. 

El modelo Brookings tiene más de 
ejercicio de lógica que de evaluación 
empírica. Además, sus resultados con- 
cretos no son tan importantes como sus 
implicaciones generales. En la práctica, 
los misiles Minuteman pueden contro- 
larse desde un puesto de mando con 
sede en el aire O a través de una red 
terrestre de controles fijos. Si la aero- 
nave pudiese evitar por sí misma una 
grave quiebra de las comunicaciones, 
se obviarían algunos fallos que se seña- 
lan entre los resultados del modelo. 
Pero, aun actuando con gran profundi- 
dad y acierto en el procedimiento, el 
sistema real de mando estratégico no 
puede evitar los problemas inherentes 
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que muestra el modelo. La ruptura par- 
cial de las comunicaciones constituye la 
principal amenaza contra la coherencia 
de las disposiciones de control, que se 
hallan repartidas; lo que provoca un 
sinfín de situaciones posibles demasia- 
do amplio para permitir una clara pre- 
visión y agudiza la pugna entre control 
positivo y negativo. 

La cúpula militar consciente de estos 
problemas no se fiará del funciona- 
miento de sus fuerzas al sobrevenir una 
grave ruptura del sistema de mando, ni 
sabrá cómo conseguir el óptimo equili- 
brio entre el control negativo y el posi- 
tivo. Este factor aviva la tendencia a 
iniciar Operaciones ofensivas antes de 
que se produzca el daño, a fin de garan- 
tizar tanto el ajuste temporal como la 
cobertura de los blancos, necesarios 
para lograr los objetivos militares. 
Convierte al sistema de mando adver- 
sario en el blanco más deseado para sus 
propósitos y el medio que mejor se pre- 
senta de alcanzar la victoria. De este 
modo, las dos fuerzas estratégicas que 
se enfrentan parecen imponer la una a 
la otra poderosos alicientes para un ata- 
que por sorpresa como el medio más 
seguro para dominar en un conflicto 
nuclear. 


sta conclusión presenta una amena- 
E za de guerra muy diferente de las 
que normalmente se han venido conju- 
gando. Durante varias décadas, la di- 
suasión ha parecido suficientemente 
potente para garantizar que los dirigen- 
tes políticos eviten la guerra nuclear en 
tanto en cuanto los acontecimientos 
permaneciesen sujetos a sus decisiones 
conscientes. Los sistemas de mando 
existentes proporcionan una seguridad 
razonable de que un fallo técnico o un 
error humano no serán la causa desen- 
cadenante de una catástrofe. Por esa 
razón, en circunstancias normales se ha 
venido considerando la guerra nuclear 
como una posibilidad bastante remota. 
Sin embargo, las dos superpotencias 
nucleares están sujetas a tensiones peli- 
grosísimas en un ambiente de crisis. 
Una y otra se ven comprometidas a 
conducir una guerra nuclear por medio 
de operaciones ofensivas meticulosa- 
mente programadas y cuidadosamente 
ajustadas en el tiempo, que exigen una 
exacta coordinación entre las diferentes 
armas que en ella se vean implicadas. 
Aunque, en principio, ambas aspiran a 
tener la capacidad de poder ajustar esas 
Operaciones a las circunstancias concre- 
tas de la guerra, y aunque ambas han 
realizado considerables inversiones en 
la protección de sus fuerzas para la con- 
secución de dicho fin, en realidad nin- 
guna puede garantizar tal coordinación 


después de haber sufrido las primeras 
S0 o 100 explosiones nucleares. Si algu- 
na vez la guerra pareciese inevitable, 
los jefes militares de cada parte a quie- 
nes corresponda la ejecución de las mi- 
siones que les han sido asignadas inten- 
tarán inevitablemente hacerse con el 
poder que les permita llevar la iniciati- 
va, sea cual fuere la anterior política de 
seguridad nacional. Y lo harían con un 
rigor que dependería directamente de 
la intensidad de la crisis. En ese punto, 
sus presiones sobre los dirigentes polít1- 
cos serían apremiantes. Aunque no hay 
razón para dudar de su permanente 
deseo de evitar la guerra, sí existen 
fuertes razones para dudar de su capa- 
cidad de poder contener a sus respecti- 
vos estados mayores. 

Puesto que no ha habido aún ningu- 
na crisis de suficiente gravedad que 
haya posibilitado calibrar esas presio- 
nes, ni las ideas estratégicas predomi- 
nantes han definido con precisión el 
problema, éste no se ha apreciado en su 
magnitud. La crisis cubana de los misi- 
les de 1962 tuvo lugar antes de que nin- 
guna de las dos fuerzas estratégicas hu- 
biese alcanzado la plena madurez; la 
crisis de Oriente Medio de 1973 no 
puso en estado de alerta las armas nu- 
cleares de ambos mandos. Además, los 
sistemas de armas que más agravan el 
problema no son los de avanzada precl- 
sión, cuyas capacidades ofensivas se co- 
nocen mejor analíticamente, sino los 
que afectan a la coordinación y al ajus- 
te temporal de las operaciones estraté- 
gicas. Por ejemplo, el misil norteameri- 
cano de alcance medio Pershing II, que 
se está instalando en Europa, reduce 
considerablemente el tiempo de que 
dispondría el sistema de mando ruso 
para reaccionar. Igualmente inquietan- 
te es la capacidad soviética, presentada 
a menudo como una amenaza, aunque 
todavía sin definir claramente, para 
“colocar a Estados Unidos en situación 
semejante”. Por añadidura, las armas 
contra satélites, capaces de atacar siste- 
mas vitales de alarma y comunicacio- 
nes, reducirían gravemente la cohesión 
del sistema de mando adversario. 

No se ha reconocido aún en el debate 
público sobre la política de seguridad 


nacional la importancia de esos avances 


armamentísticos. Por ello y a la postre, 
la idea de una respuesta precoz de con- 
tragolpe no ha de contemplarse como 
una solución teórica del problema de la 
vulnerabilidad de los silos, ni como una 
política poco práctica que pueda evitar- 
se, sino como un síntoma de la situa- 
ción cargada de peligros en que se halla 
la seguridad y que exige más atención 
que la que hasta ahora se le ha venido 
prestando. 
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